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      Introducción

      Lucha por un sueño: ¡el tuyo!


      [image: Image]


      


      Queridos lectores y lectoras:


      Fama ¡a bailar! es una fábrica de sueños, pero como en todas las fábricas, hay que trabajar para conseguir resultados, hay que trabajar para lograr hacer realidad los sueños.


      ¡Tú también puedes conseguirlo!


      Muchos de los chicos y chicas que han pasado por la escuela del programa querían conseguirlo, pero carecían de las herramientas necesarias. No sabían por dónde empezar algo tan importante como llegar a convertirse en bailarines o en bailarinas profesionales. Sin embargo, sí que tenían una herramienta esencial: la ilusión. Todos ellos entraron en la escuela de Fama ¡a bailar! con una ilusión tremenda. Y nosotros, los profesores, fuimos sumándole a esa ilusión, esfuerzo, confianza en sí mismos, técnica y habilidades, cuidado de su imagen… ¡Fuimos sumándole trabajo, trabajo y más trabajo!


      Si tienes ilusión y estás dispuesto a trabajar duro, te aseguro que tienes tu sueño al alcance de tus manos.


      Si aprendes a confiar en ti mismo, te garantizo que tienes tu sueño al alcance de tus pies.


      Todo es cuestión de trabajar paso a paso.


      Y si sigues paso a paso las enseñanzas y consejos que he escrito para ti en este libro podrás encarar tu futuro profesional con las herramientas adecuadas.


      Sé a ciencia cierta que llevas dentro un bailarín; sé sin duda alguna que dentro de tu corazón late una verdadera bailarina.


      ¡Ha llegado el momento de demostrarlo!


      Para conseguirlo te adelanto una lista de los mejores aprendizajes que puedes hacer:


      [image: Image] Aprende a rentabilizar tus dudas, a desconfiar de tus certezas, a conocer tus limitaciones, a saber que nada puede salirte de dentro si tú mismo no eres auténtico y sólo intentas imitar a los demás.


      [image: Image] Aprende a cuidar tu imagen para que sea tu perfecta carta de presentación en cualquier casting o prueba de baile, de teatro, de canto, etcétera.


      [image: Image] Aprende que el sudor es la mejor gasolina para tu cuerpo, que el trabajo y la pasión que transmitas son los mejores motores a la hora de hacer realidad tu sueño.


      [image: Image] Aprende la importancia que tiene la autodisciplina para un bailarín, y que tienes que cuidar tu cuerpo cada día porque, como a mí me gusta decir, «el alma de un bailarín es su cuerpo».


      [image: Image] Aprende a escuchar, aprende a preguntar, aprende a aceptar las reglas, aprende a convivir con tus compañeros de la escuela porque sólo si sabes trabajar en equipo podrás formar parte de una familia muy especial: la familia de la escuela de Fama ¡a bailar!


      [image: Image] Aprende a no poner quejas y excusas por delante de tu trabajo y también a aceptar las críticas, porque todo lo que te dicen los profesores y profesoras no va dirigido a tu persona, sino a tu trabajo.


      [image: Image] Aprende que la fama es efímera y que lo que queda de ella es lo que tú hayas sembrado, lo que hayas trabajado.


      [image: Image] Aprendamos juntos, en definitiva, que somos capaces de desafiarnos a nosotros mismos. Y aprendamos que, para convertirnos en verdaderos bailarines y bailarinas profesionales, tenemos que bailar desde dentro, resulta indispensable bailar desde el corazón.


      


      En Paso a paso he intentado sembrar unas pequeñas semillas que, regadas y cuidadas convenientemente, estoy convencida de que te servirán para encontrar las mejores herramientas posibles y, una vez que las tengas, serás capaz de conseguir hacer realidad tu sueño. Porque cuando logres sacar el bailarín o la bailarina que llevas dentro…


      ¡Hacer realidad tu sueño sólo dependerá de ti!


      


      LOLA GONZÁLEZ

      Madrid, noviembre de 2010

    

  


  
    
      


      PRIMERA PARTE

      

      Tu sueño es tuyo: ¡prepárate!

    

  


  
    
      1

      Prepárate a fondo para

      conseguir tu sueño


      [image: Image]


      


      Claro que sí… ¡Tu sueño es tuyo! Y nadie podrá arrebatártelo. Ahora bien ¿qué tienes que hacer cuando ya sabes que quieres pasar a la acción para conseguir que se haga realidad?


      Muy sencillo. Lo más importante es…


      


      “¡Prepararte a fondo para conseguirlo!”.


      


      Porque en efecto prepararte a conciencia es sin duda el primer paso y el más importante para alcanzar tu sueño.


      


      
[image: Image] Primer paso: el casting



      Lo tienes decidido: vas a presentarte a un casting.


      Vas a presentarte al casting de la escuela de Fama ¡a bailar! o a cualquier otra prueba de similares características en la que un jurado formado por profesionales medirá tus habilidades técnicas y tus cualidades personales para decidir si puedes comenzar a trabajar duro y alcanzar tu sueño de ser bailarín o bailarina profesional. Sin perder un segundo más, pongámonos en situación:


      


      
        Estás esperando en una sala que se hace más y más pequeñita, más y más tenebrosa a medida que pasa el tiempo. No te quedan uñas por morderte, eres un manojo de nervios, sudas por todos los poros de la piel…


        … Y de repente escuchas tu nombre como si el sonido proviniese de las tinieblas: te están llamando para entrar a hacer la prueba del casting al que te has presentado.


        ¡Madre mía, ése soy yo!


        ¡La suerte está echada!

      


      


      
[image: Image] Un gran paso interior para marcar estilo



      El primer paso que tienes que dar para conseguir cumplir tu sueño es un «gran paso interior».


      No se trata de un paso de baile, pero es sin duda un paso imprescindible que debes interiorizar para ser capaz de conseguir aquello con lo que siempre has soñado.


      Gracias a este «gran paso interior» podrás sentar las bases que te permitirán convertirte en un bailarín profesional pues ese movimiento de avanzar hacia delante te permitirá distinguir entre lo que eres y lo que quieres mostrar.


      


      
[image: Image] Lo que eres y lo que intentas mostrar en un casting



      No sólo en los casting que hacemos en la escuela de Fama ¡a bailar!, sino también en otros muchos castings en los que he participado, se observa de manera muy clara entre los bailarines que se presentan como candidatos lo que son y lo que intentan mostrar. Y en muchas ocasiones se olvidan de su propia esencia con la intención de buscar una imagen que eclipsa su verdadera personalidad, ya que el verdadero bailarín se define fundamentalmente por lo que siente por dentro y por lo que es capaz de transmitir.


      Esta diferencia entre lo que eres y lo que intentas mostrar es definitiva y además durante el propio casting sitúa por una parte a los bailarines que sirven para bailar con la convicción, la pasión, el trabajo y la dedicación necesarios para dedicarse al mundo del baile de manera profesional. Mientras que por otra coloca a los bailarines que sencillamente no están preparados para iniciarse en este campo. De este modo has de tener muy presente que…


      


      “Tienes que ser auténtico y original”.


      


      Y del mismo modo es preciso que sepas que…


      


      “No es necesario imitar ni copiar a otros

      para mostrar una imagen distinta”.


      


      Si intentas mostrar en una prueba una imagen que no es en realidad la tuya, corres el riesgo de caer en la imitación o en la copia, y puedes emplear de forma más o menos consciente una estrategia que en realidad oculta lo que de verdad eres y lo que en realidad sentiste la primera vez que fuiste feliz bailando, la primera vez que fuiste tú mismo.


      


      
[image: Image] Lo que un disfraz esconde



      ¿Qué crees que puedes esconder tras el disfraz de la copia o tras la máscara de la imitación?


      [image: Image] Crees que así podrás maquillar tus temores.


      [image: Image] Crees que así serás capaz de ocultar tus defectos.


      [image: Image] Crees que si copias a otro sentirás que si lo haces mal no será tu responsabilidad, sino precisamente la de ese «otro» al que has copiado o imitado.


      [image: Image] Crees que no es necesario darlo todo para alcanzar el sueño que te has propuesto.


      Éstos son algunos de los motivos que se esconden tras una imagen que no es la tuya y por tanto se enturbia tu verdadera esencia personal y profesional.


      


      
[image: Image] Cuando pareces otro en lugar de ser tú mismo se acaba



      Ésta es otra de mis frases de cabecera, y se la repito constantemente a mis alumnos.


      Cuando pareces otro en lugar de ser tú mismo se acaba el tiempo, se acaban tus ilusiones, se acaba tu presencia en el escenario…


      ¡Te acabas tú mismo porque eres otro!


      


      
        La realidad real frente a la realidad virtual


        


        [image: Image] Al copiar el estilo de los bailarines que salen en la tele o al imitar modelos de bailarinas que se ven en YouTube no estás cogiendo la esencia de las cosas, sino que estás copiando o estás imitando el estilo de otros que desde luego no son tú.


        [image: Image] No es lo mismo copiar o imitar el estilo de un bailarín o de una bailarina, por famoso o internacionalmente reconocida que sea, por genial que te parezca, que recibir clases de baile con verdaderos profesores.


        [image: Image] Porque los profesores te enseñan, te dan conocimientos, corrigen tus fallos e incluso te animan a seguir esforzándote.


        [image: Image] Y tú, si eres un alumno humilde y trabajador, transformarás todas estas enseñanzas dentro de ti, con el objetivo de que tu verdadera esencia surja, crezca y no se detenga ni un instante.

      


      


      ¿Qué conseguimos imitando a los famosos de la tele o de Internet?


      Me lo habrás escuchado decir en el programa cientos de veces: conseguimos «minicopias».


      [image: Image] Minicopias de Vicky: las minivickys.


      [image: Image] Minicopias de Hugo: los minihugos.


      [image: Image] Minicopias de Erik: los minieriks.


      [image: Image] Y así minicopias hasta el infinito…


      


      Cada vez ocurre con mayor frecuencia en los casting de la escuela de Fama ¡a bailar!: para llamar la atención los aspirantes copian el estilo de los ganadores de las ediciones anteriores.


      Y te puedo asegurar que ésa es la forma más sencilla que tienen de llamar nuestra atención… ¡para que en seguida los descartemos por copia y por falta de autenticidad!


      


      
[image: Image] ¿Qué quieres trasmitir?



      Ponte de nuevo en situación: han dicho tu nombre y ahora que estás ahí en la sala de espera del casting no tienes más remedio que entrar y demostrar todo lo que llevas dentro. No puedes hacer otra cosa que entrar y demostrarle al jurado del casting que estás dispuesto a trabajar duro, muy duro, para alcanzar un sueño que ya has interiorizado.


      Antes de entrar ¿te has hecho la pregunta esencial?


      Vale, yo te ayudo, la pregunta esencial es la siguiente:


      


      “¿Qué quieres trasmitir?”.


      


      Porque si has acudido a un casting, si tu intención es entrar en la escuela de Fama ¡a bailar! o en alguna otra escuela de baile, de canto o de la disciplina artística que hayas elegido, si de verdad quieres dar el salto y convertir tu vocación en profesión, algo tendrás que trasmitir, ¿no es cierto?


      Como ya has interiorizado el «gran paso interior» del que hablábamos antes, sabes perfectamente…


      


      [image: Image] Que tienes que ser tú mismo.


      [image: Image] Que tienes que ser auténtico, que tienes que ser original.


      [image: Image] Que no tiene ningún sentido que te escondas tras el disfraz de la copia o la máscara de la imitación.


      [image: Image] Que nada es comparable con sacar lo mejor que tengas desde tu propio interior para mostrar así todo lo que puedes ofrecer y todo lo que has preparado.


      


      “Lo más importante es trasmitir carisma

      y personalidad”.


      


      En efecto además de manifestar las cualidades y las habilidades técnicas que tengas como bailarín, como cantante o como actor es también preciso que demuestres fuerza de carácter, carisma y personalidad.


      Como es lógico si eres auténtico y original, si no quieres parecer otro sino ser tú mismo, ya tienes mucho ganado para mostrar carisma y personalidad al jurado que te está valorando.


      En este sentido la confianza que tengas en ti, en tus propias posibilidades, tu talento y la capacidad de trabajo que demuestres resultan fundamentales.


      Porque conseguir tener la confianza personal a tope y lograr desarrollar tu confianza desde dentro con el objetivo de que se trasmita con toda su energía hacia fuera es en realidad una de las tareas principales de todo bailarín.


      Volveremos continuamente sobre este tema tan importante en la trayectoria de un bailarín y en la vida misma.


      
        Secreto profesional


        


        Cuando el casting se repite, se repite, se repite…


        


        [image: Image] Cuando en la escuela hacemos los primeros castings, en un minuto los profesores ya sabemos si la persona que se ha presentado tiene algo para darnos, si baila, si puede llegar a bailar y a convertirse en un bailarín profesional.


        [image: Image] Así como los famosos ojeadores de futbolistas saben también en muy poco tiempo si un chaval podrá ser un futbolista de élite, o así como un director de cine sabe en seguida si un actor podrá darle la energía que busca para determinado papel, nosotros sabemos perfectamente, en ocasiones con sólo ver a los aspirantes que esperan en la sala del casting, si pueden o no darnos algo y conseguir realmente bailar.


        [image: Image] Cuando cualquiera de los asistentes al casting comienza a bailar quizás en los diez primeros segundos puede sorprendernos un poco. Pero a los veinte segundos ya sabemos si ha repetido, si no tiene más que enseñarnos, si realmente es un diamante en bruto, una persona de la que piensas: «Aquí se puede sacar muchísimo, hay una materia prima excelente»…


        [image: Image] …O por el contrario sabemos de inmediato si es alguien que no tiene nada para enseñarnos porque no es auténtico, porque baila sin ser auténtico.


        [image: Image] Como a partir de esos fatídicos veinte segundos el aspirante no haga algo diferente, todo se repite y se ve que el casting no es más que una sucesión de repeticiones porque el bailarín se ha metido en una rueda que no para, en un espiral que nada ni nadie podrá detener.


        [image: Image] Lógicamente siempre podemos equivocarnos.


        [image: Image] Pero ver la esencia, ver si una persona podrá cumplir su sueño y ser bailarín profesional, si podrá vivir de su profesión de bailarín es algo que conseguimos ver en un minuto.


        [image: Image] ¿Para qué entonces pretender engañar a los profesores o a los profesionales en un casting?


        [image: Image] O mejor dicho ¿por qué para intentar superar un casting te engañas a ti mismo?
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      Eres lo que imaginas


      [image: Image]


      


      Tu imagen te define, y tu imagen tiene que ser auténtica, original.


      Cuando te presentas ante los profesores, e incluso ante tus compañeros de casting, ya tienes que saber perfectamente quién eres, qué quieres conseguir y qué quieres mostrar a los demás.


      ¿Qué es lo más importante?


      ¿Qué es lo que los profesores, por ejemplo, más valoramos?


      No es ni tu técnica exquisita para hacer un portée, ni lo que nos vendes con tus maravillosas manos en el aire, ni tu fascinante flexibilidad… No.


      Distingamos lo que efectivamente más valoramos los profesores en un casting:


      [image: Image] Lo que más valoramos los profesores es la seguridad que tengas en ti mismo, la confianza que «sudas» por todos tus poros.


      [image: Image] Lo que más valoramos los profesores es indagar en tu personalidad real, porque si te has construido un personaje que está alejado de ti mismo, ese personaje no aguantará nuestras preguntas, ni resistirá las pruebas de autenticidad que pretendemos.


      [image: Image] Lo que más valoramos los profesores es la espontaneidad auténtica, la frescura original, la confianza verdadera. Porque éstas son las auténticas fuerzas, las auténticas energías que tienes que poner en escena a la hora de realizar un casting.


      ¡Sé tú mismo! Éste es el mejor consejo que puedo darte.


      Como si de un portée o de un plié que no ha salido del todo bien, vamos a repetir el consejo:


      


      “¡Sé tú mismo!”.


      


      Cuando te encuentras ahí, solo o sola en el escenario de la prueba, tienes que ser tú mismo, tienes que ser tú misma.


      ¿Que en los casting siempre es importante llamar la atención? Es cierto, estoy de acuerdo contigo. Pero llamar la atención no es demostrar habilidades ajenas a ti.


      ¿Que sacarse el máximo partido es fundamental en los casting? También estoy de acuerdo contigo. Pero sacarse el máximo partido no es «disfrazarse» y hacerse pasar por Lady Gaga, Eminem o Baryshnikov. Llamar la atención es algo que se logra con clase e inteligencia. Sacarte el máximo partido es algo que se consigue con sutileza y confianza en uno mismo.


      
        Secreto profesional


        


        Un bailarín tiene que ser camaleónico


        


        Existe un caso en el que podríamos decir que tienes «permiso» para esconderte o para camuflarte detrás de un disfraz.


        Es cuando, por ejemplo, buscas dar el tono con los objetivos del casting al que te has presentado.


        Yo no llamo a esto «disfrazarse», sino más bien adaptarse, precisamente, a lo que la gente del casting está buscando para poder así conseguir un papel, o un lugar en el elenco, o en la coreografía…


        ¡Un bailarín tiene que ser camaleónico y saber adaptarse a las diferentes situaciones que se le presenten!


        ¿Qué consigues mostrar de esta manera?


        Consigues mostrar al jurado del casting que tienes versatilidad. Consigues mostrar que eres capaz de ajustar tus registros a diferentes papeles y situaciones. Consigues, en definitiva, mostrar tu capacidad de adaptación para no encasillarte en un único estilo, por más que sepas que tu verdadera pasión sea bailar flamenco, clásico o danza del vientre.

      


      


      
[image: Image] Llama la atención de manera positiva



      Decíamos que llamar la atención en un casting es muy importante. Y decíamos también que llamar la atención es algo que hay que conseguir con clase e inteligencia, de manera positiva. No se trata de hacer preguntas sin sentido sólo para que el profesor o la profesora se fije en ti. No. Más bien se trata de hacer todo lo contrario.


      Veamos claramente las diferencias que existen entre las preguntas que puedes hacer en un casting y las que no:


      [image: Image] Preguntas inteligentes o positivas: si quieres hacer preguntas porque no has entendido algo o porque quieres obtener alguna puntualización, que sean preguntas inteligentes, orientadas por ejemplo al ejercicio que tienes que realizar, y en ningún caso orientadas a que el profesor te mire y así se dé cuenta del peinado tan moderno que llevas o de las gafas tan caras que te has comprado para la ocasión.


      [image: Image] Preguntas tontas o negativas: si haces preguntas «tontas» lo único que sabe el profesor es que estás queriendo llamar la atención sobre cuestiones que nada tienen que ver con tus capacidades y habilidades técnicas para bailar.


      


      “Tú sientes que estás transmitiendo inteligencia

      y concentración…


      … Pero ¡el profesor sabe que tú quieres parecer

      en lugar de ser!”.


      


      Te soy sincera: las preguntas sin sentido me molestan mucho porque hacen que se pierda el ritmo de trabajo, interrumpen, despistan a los demás bailarines, restan concentración al ejercicio que estamos realizando o vamos a realizar… Llamar la atención, sí. Pero de manera inteligente, de manera positiva.


      ¿Cuáles son las mejores «armas» que tienes para conseguirlo? Desde luego no son las preguntitas «tontas» y sin sentido.


      Diferenciemos ahora tres «armas» muy contundentes que puedes utilizar para llamar la atención de manera positiva:


      1. El vestuario: puedes llamar la atención de manera inteligente o positiva con el vestuario escogido, que es el «arma» que primero ven los profesores del casting.


      Saber vestirse para acudir a un casting es fundamental. Si acudes a un casting cuyo cometido es encontrar bailarines, o actores o cantantes para una obra clásica, por ejemplo, tu maravilloso vestido de flamenca no te servirá de mucho. Llamarás la atención, desde luego, pero estarás sacando los pies del plató nada más aparecer por el sitio donde se realice el casting, cerrándote demasiado a ese estilo determinado, en este caso el del flamenco.


      Una ropa sencilla y cómoda para hacer los ejercicios que te pidan es esencial, porque ahí los profesores ven que estás dispuesto a trabajar como el verdadero bailarín profesional con el que sueñas ser, como el verdadero bailarín profesional que ya estás comenzando a ser.


      2. Los colores: para llamar la atención de manera inteligente o positiva puedes jugar con ellos.


      A mí particularmente me gusta mucho cuando los chicos y chicas que acuden a un casting juegan con los colores, tanto en el vestuario que eligen como en el maquillaje. Esto no significa que tengas que aparecer en el casting con las uñas de las manos y los pies pintadas de verde chillón, tan chillón que compitan en brillo con las luces del escenario. Pero sí que juegues con los colores, que se te vea muy colorido o colorida.


      Aunque se trate de un casting de tango en el que predominan los negros y los grises, unas notas de color rojo, por ejemplo, como pañuelos o incluso flores en el ojal, suelen llamar positivamente la atención.


      3. El pelo y el uso que hagas de él: puede ayudar a llamar positivamente la atención.


      Para poner un ejemplo positivo concreto, me viene a la mente Lorena, que participó como sabes en la primera edición del programa. Lorena me impactó con su melena rubia, una melena larguísima que además sabía mover muy bien, que no paraba de moverla con elegancia y buen criterio.


      La primera impresión que tuve de ella fue magnífica porque no simulaba ni pretendía llamar la atención exageradamente, sino que sabía que su melena rubia era una de sus mejores «armas» y la usaba a la perfección.


      Si tienes un pelo bonito, debes usarlo como «arma». ¿Para qué recogerlo si tienes una melena fascinante? Ya se encargarán los estilistas de decirte, en cada caso, cómo conviene que lleves el pelo. Pero para la primera prueba de un casting es esencial que lo muestres en todo su esplendor si así puedes hacerlo.


      Y eso hizo precisamente Lorena, que si bien era una niña bastante clásica, en lugar de llevar su melena recogida, como suele ocurrir con las chicas clásicas, lo llevaba suelto y radiante, vamos, que estaba para hacer ahí mismo una publicidad del mejor champú. Su idea le dio un resultado estupendo porque me entró por los ojos. Además sobra comentar lo bien que utilizó su «arma» a lo largo de toda la primera edición del programa…


      


      
        Una buena idea


        


        Una buena idea es que, desde el primer momento, desde que entras por la puerta de la sala donde se hará el casting, te muestres y transmitas que eres un profesional, que eres una profesional.


        El vestuario es realmente importante, tanto el que llevas como «carta de presentación», como la ropa que te pongas para realizar los ejercicios que te pidan.


        Yo creo que todos los consejos que te he dado antes sobre el vestuario, los colores y el uso que hagas de tu cabello podemos resumirlos en la siguiente palabra: elegancia.


        Si eres elegante, si le pones ciertos toques de colorido a tu vestuario, si sabes usar bien tu melena, tendrás mucho ganado para transmitir esa seriedad profesional tan importante para llamar positivamente la atención de los profesionales responsables del casting.

      


      
        Secreto profesional


        


        Cómo ir bien preparado a un casting


        


        Hay algunos secretos impagables para ir bien preparado a un casting que te ayudan a evitar malas pasadas cuando decides acudir a hacer una prueba de este tipo.


        En primer lugar, si tú sabes hacer algo especial, supongamos que sabes patinar, tienes que llevar los patines al casting. Es lógico, dirás, pero muchos bailarines y bailarinas acuden a los casting, les preguntan qué saben hacer, afirman que saben patinar a la perfección… ¡y los patines brillan por su ausencia!


        Tienes que llevar todos los elementos indispensables para demostrar qué sabes hacer cuando te lo preguntan. No ofrece precisamente una imagen muy profesional que digas que puedes hacer algo y luego no lo puedas demostrar.


        Además de tu currículo llévate cosas preparadas: una canción, un monólogo si vas a un casting de teatro y, sobre todo, una anécdota de tu vida. ¿Por qué es tan importante llevar preparada una anécdota? Porque también estás mostrando en el casting tu imagen personal. En efecto, además de mostrar tus capacidades y habilidades técnicas, mostrarás tu carácter y tu personalidad.


        En ocasiones hay momentos en que te puedes poner nervioso, o no saber qué decir, entonces siempre puedes salir contando una anécdota de tu vida para que te conozcan mejor. Así, lo que estarás mostrando es que no te quedas «parado», que eres dinámico, que incluso en la vida tienes recursos para salir y seguir adelante.


        También es importante llevar una coreografía personal montada. Te pueden pedir que improvises, pero si no te lo piden, tienes que saber lo que vas a hacer. Por eso es imprescindible meter en tu bolsa del casting un CD con la música para tu «improvisación». Una coreografía de veinte o treinta segundos es suficiente.


        Ojo con los complementos que te pueden levantar pero también te pueden hundir. Un sombrero, por ejemplo, es un bonito complemento. Pero si comienzas a bailar y lo dejas inmediatamente en la mesa, no te servirá de nada, porque los encargados del casting pensarán: «¿Y para qué ha traído el sombrero si no lo ha utilizado?». En cambio, si bailas y terminas poniéndote el sombrero, te da un final que puede estar bien. Si llevas algún complemento es para utilizarlo.


        Si para la imagen que darás de tu personalidad es importante preparar una anécdota, para la imagen que des de tus habilidades técnicas es fundamental mostrarte profesional con el vestuario que eliges y con la bolsa que llevas al casting. Y no me refiero a la bolsa en sí, claro, sino a lo que lleves dentro de ella. ¿Cómo es la bolsa de casting ideal?


        Para no dejarse sorprender, un bailarín o bailarina debería llevar en su bolsa:


        [image: Image] Unas zapatillas de ballet para poder bailar clásico si se lo piden.


        [image: Image] Unas zapatillas normales de deporte para poder hacer street o hip hop, que suelen pedirse mucho en los casting más generales.


        [image: Image] Unos tacones, fundamentales para las chicas porque las hacen caminar en tacones para ver cuestiones de imagen. Y si tú caminas con tacones estás dando un plus a tu imagen.


        [image: Image] Unas mallas de baile.


        [image: Image] Unas botas urbanas, más «bototas» que las zapatillas, que se pueden llevar puestas.


        [image: Image] Un set para cambiarse el pelo. Si te haces algo clásico al principio del casting, te puedes hacer una cola de caballo o recoger el pelo más adelante para demostrar tu versatilidad.


        [image: Image] Un set de maquillaje, aunque ya deberías ir maquillada. Lo ideal es ir con poco maquillaje, ir más natural, para que el profesor o la profesora del casting puedan ver qué imagen eres capaz de dar al natural.


        Como los bailarines tienen que ser camaleónicos piensa que si vas muy maquillada estarás reduciendo posibilidades. Mejor ir natural entonces, un rímel, un poco de sombra natural, brillo en los labios y no ponerse colores muy fuertes.


        Una vez estés en el casting puedes aumentar el color de los ojos o de los labios cuando te enteres de qué va la cosa. Pero no puedes rebajar si vas muy subida de maquillaje, de modo que mejor es poder aumentar que tener que rebajar.

      


      


      
[image: Image] «La primera impresión vale doble»



      Siempre recuerdo una frase de una película de los hermanos Marx en la que Groucho decía algo que puede servirte mucho tanto para los casting a los que vayas a presentarte como en la vida en general. Groucho decía:


      


      “No hay una segunda oportunidad de causar una

      primera buena impresión”.


      


      ¿A qué es una frase maravillosa? Pues añádela entonces a tu diccionario y tenla siempre presente a la hora de elegir tus mejores armas cuando vayas a presentarte a un casting. Porque la primera impresión es fundamental. Es el primer golpe. O como me gusta decir a mí:


      


      “La primera impresión vale doble”.


      


      Pero así como la primera impresión puede valer doble si es buena, también puede costarnos muy cara si es mala, y al final vale la mitad en lugar del doble. ¿Cuál es, por ejemplo, uno de los factores más perjudiciales que pueden estropear sin duda una primera buena impresión? Uno de los factores más perjudiciales en este sentido es aquello que yo llamo «cultura de lo exagerado». En efecto, muchos chicos y chicas acuden a los casting exagerándolo absolutamente todo:


      [image: Image] Exageran los colores chillones.


      [image: Image] Exageran los movimientos del cuerpo, que son más aspavientos que movimientos, esos que les digo que no se trata de hacer de molinos de Don Quijote.


      [image: Image] Exageran los complementos de marcas carísimas, exageran las gafas súper guays para las que han invertido un montón de dinero, exageran los zapatitos de moda, la ropita de moda, los taconazos de moda…


      


      ¿Y cuál es el ejemplo más concreto con el que puedo ilustrar aquí esta «cultura de lo exagerado»?


      ¡Una ocasión en la que un aspirante se presentó con unos tacones que más parecían zancos que tacones! Y, claro, yo me pregunté cómo quería siquiera intentar dar algún paso de baile aquel niño subido sobre esos taconazos que no había quien pudiera hacer equilibrio desde ahí arriba…


      


      
        Los exagerados de siempre: maqueados o «after hours»


        


        A los chicos y chicas que exageran todo yo los llamo «after hours». Son los bailarines o bailarinas que vienen demasiado maqueados, como se dice en nuestra jerga: el cinturón caído, el pantalón de marca con el que no pueden casi ni andar, siempre excesivamente maquillados… Yo en esos casos me pregunto si estoy ante alguien que quiere trabajar duro para conseguir, con esfuerzo y sacrificio, sacar de sí todo su talento y alcanzar su sueño de ser bailarín profesional, o si en cambio estoy en una avenida de Manhattan mirando un escaparate de moda. Ahí ya empiezan mal conmigo porque durante todo el casting me estoy preguntando si estos chicos o chicas sabrán bailar, si tendrán algo para mostrarme, si podrán transmitirme algo… Y es que resulta muy complicado entre tanto «disfraz» poder ver la esencia de lo que en realidad son y de lo que en realidad saben hacer.


        Lo he hablado con otros profesores y profesoras, y siempre llegamos a la misma conclusión: uno desconfía más cuando ve que los chicos o chicas vienen así. Porque ves inmediatamente que te quieren enseñar eso, y eso significa que hay carencias por otros lados, eso significa que no eres una persona abierta a aprender, eso significa que, en definitiva, no eres auténtico.
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